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COLONIA AOKÍCOLA PARA MOROCOMIO, por el 
Dr. D. ANTONIO PUJADAS, m«i.lico-dirootor 

del Mtnicomlo de Snn Bnudilio de I.lobregat (1). 

I.a ¡nsliturión do una coloiiiü ajírícola para la rura-
rión «lo las t'iif('nm><la«les (h-l ospírilu. es tina vcnladcra 
necesidad |Mir(|uc en ella se ejeredan los enfermos des­
juiciados, no .sólo c4)nio mera dislr.icción. sino |>or(|iie 
el Irnbiiji» en el cnajenadit. solwe todo ai aire libre y 
in la variedad de lo,s íjue ofrc<'e la aKricttlIiira. pr<»p.»r-
riona al espíritu, ri.sicdóKÍcamenle hablando, el feliz re-
Kultiido <lc regularizar la circulación de la sangre y la 
del fluido nérveo, que circula por todos los órganos de 
la ocotiomía huimma; equilibra las fuerzas y regulariza 
las funeioiiCK de la vida en el ser humano, ya que se 
crpí» que en el verdadero equilibrio de las finx'iioneK 
orgánicas consiste la s;dud. así física como moral. 

Î ersim«lid«»R <lo i«ta verdad y estimando de una ma­
nera relativa el sistema <le libertad para los enajenados. 

(>) Kat* tnlM^a IIPI Dr. I>UJ»4M fu<< »a<<rítn rt alio !K77 y pnblji'kdo <>ii 
na» okrit* ^^^ p^r «>nt«nr<>* a»ll* á la» y «o I» que •• 4«i*erilNt lo qne «r» «I 
MwtiiNNaie 4« g,| , Ungiinta «n WIMIIII ^pov», Ntnxujia pru«b« mî tor qnii 
dteho WMiit» p^f^ d«inoa»r»r loa i«oiioplmlentoa fivnopttleoa dal Dr, l'uja. 
dM,qiM m •4«U«ta««n on mta do un CUMIO Am alglii i ]a que M en U Mtn»-
itd»4 IB AlUam ^ « b r * 4» U PaiqnifttHa «a lo n>frr«nl« si tr«tMittnni« <ti« 
IM «llMiada, |M|. M«4{o 4a iM eolonlna •«H<<ata« (N»tH 4» í« IHnt^tóH). 



W Coloail agrlcoU ptra Morocomio 

c impelidos |M)r la ncresidatl üc dar mayor cnsancUe á 
nuestro gran Manicomio, por el aumento «liario de los 
que UamaJí á sus puertas en buse^i <le la salud, hemos 
ailquirido. á dos kilómetros «listantes de San liaudilio 
y ilc nuestro Instituto, vastos terrenos en una situaeión 
elevada, con abundantes y ríeos manantiales de purísi­
mas aguas, así como con uno de agua magnesiada. -̂
estartios construyendo en ellos una gran (lolonia Agrí­
cola, en medio de busques, viñedos y huertas, que la 
constituirá y empiezan á constituirla sesenta filias ó 
chalets para vivienda de los enfermos á c|uienes convenga 
el tratamiento agrícola como agente nniral y gimnástico 
para curar la más grave <le las enfermedades (jue pade<'e 
el .ser hmnano. 

I«as vilUm ó vhali-tit de que dejamos hecho mérito, 
ofrecerán todas las comodidades apetecibles y necesarias 
ú la salud de ios enfermos, pues hasta el lujo y la ma­
yor ostentación adornarán estas vi\icmlas que ]KKÍrán 
considerarse como otros tantos eienientos de salud, for­
mando en conjunto lo que en Austria ha fundado el 
I)r. Barón Mandy y lo que en la provincia de Bravante 
(Bélgica) existe siglos hace. 

l'vSta colonia (|ue construímos, sin dejar mano, es la 
que ofrecemos á la psibre humanidad enferma, no sólo 
para la curación di- las enfermedades meiitales y ner­
viosas, sino también |Mra otras muchas y en particular 
para los (>onv.de<-icnles que neceftilan lo que nc» siem­
pre encuentran en bis alrede<lon*s de la populosa Bar­
celona. 

Este es el eomplemcnlo de hi institución imtnirñmiía 
que sUi cesar hemos ido desarrollando durante veinti­
cuatro aflos, gastando vn ella euantioeww capitales y 
haciendo del Imliluto Manicomio de Han liaudilio del 
LMtregat, según o|jiiiión de propios y extraftos. la pri­
mera Insliiución Manicómica de Hspaña. 



El Dr. Pujadti Mayaoi 

Kl D P . Pujadas Mayan* 
Tuve el guslo de conocerle á los ¡MK-OS días de haber 

llegado yo á Barcelona: á mediados de abril de 1871 
Manifetilé á un amigo deseos de visitar el enloncejí ce­
lebérrimo Manicomio ile San Baudilio do Llobregal, y 
aiH-nas transcurridas algunas horas, encuentro, al ir á 
comer, sentado vn la me.Sii que ocupaba habitualmente 
solo en la fonda, .4 un seflor bajo, rwhoncho, de largas 
y dcscuida<las |Kitillas, que esliraba de continuo, de ojos 
vivos, movible, de cara inleligenlo y asaz exjxrcsiva... 
Era el mismísimo Dr. Pujadas que m había convidado 
á almorzar conmigo, puesto que tenía deseos de cono­
cerle y de ver su Manicomio. Confieso que me encanió 
esta manera de iHn»»entarse, esa nnns fa^on tan poco cxj-
mún, (|ue se avenía muy bien con mi natural franco y 
alegre, y con aquellos |M)COS aflos que jM)r entonces 
contaba. 

Hablamos mucho y de toilo, como si no tuviéramos 
otros quehaceres y cual si nuestra amistad datara de 
unos. 

Al desiKxlirsc me dijo, JMJCO más ó menos: «en esla 
tierra, más que « i otras, .se habla mal de todo el mundo; 
las ideas van impregnadas de cahunnia y las palabras 
visten de injuria; de mí oirá cosas horrorosas; he te­
nido la fortuna de llegar m u c h o más alto que otros; 
i desgraciado el que no tiene enemigos!; en fin... bueno 
ó malo, estoy Icalmcntc á sus órdenes . 

Si me sor|>rend¡ó el UIÍHIO de prescntai"se, me sorpren­
dió más el m(«lo tle dcs|>eílirse. y dije para mis a<ien-
Iros: esic no es \m hombre vulgar. 

Algunos días más tartlc, recibí invitación para asistir 
á 'lUja fiesta en el Manicomio, fiesta soberbia, alraycnte, 
con coros y banda «le enfermos, con mesa espléndida 
á la (|uc concurrieron numerosos jK'nsionistas. Puja­
das, por aqtiel liem|)o, era algo más que el dueño y el 
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Director: era una especie de poder superior, que su­
gestionaba á cuantos tenía al alcance de sus palabras 
y de sus miradas. El y su obra estaban todavía en la 
plenitud de su grandeza. Pensé de nuevo que no era 
un hombre del montón y que, fuere la que fuere la opi­
nión pública, haMa en él algo excepcional, cuando me­
nos x$i esfrirítu lleno de iniciativa y templado en ios 
contratiempos, que hiabía llegado á la cima de sus de­
seos después de rudas batallas. 

Así era. 
Hijo de vai fabricante de Igualada, más ganoso de 

leer libros y de ver nuevos países que de andar entre 
telares, emigró al extranjero después de unos cuantos 
aflos de estudiar medicina en Barcelona, con tanto en­
tusiasmo como pocos recursos. Su voluntad, ó el aca.su, 
ie encarifió con los estudios frenopatológicos, casi des­
conocidos en Espafta; permaneció en Montpellier algún 
tiempo, después en París, acabó por trasladarse á Lon­
dres y regresó á la capital de Francia, recogiendo en 
todos estos puntos dalos científicos y escuchando las 
lecciones de los primates de la Psiquiatría. Mitad estu­
diante, mitad bohemio, compürtia el tiempo en estudiar 
para el trabajo y en tralKijar para el estudio. Ivsrasos, 
escasísimos ios recursos, hubo de avenirse á oficios hu­
mildes, en algunas ocasiones más favorables, á traduc­
tor; d^>endió en Londres del canónigo espaftol seAor 
Riego, emigrado; tuvo á las veces CAOM sál>ana The 
Timta y fueron más los días de vacuidad que de har­
tura. 

Hoy, éí viajar en estas condiciones es práctica co­
rriente, pero no lo era hSace sesenta aflos y menos para 
estudiar. Esto sólo revela un buen temi:rfe de ánimo y, 
en buena part^ un carácter intrépido y resuelto, que no 
es, ciertamente, el {Mtrimonio de todos los hombres. 

Esta excursión fué interrumpida bruscamente por la 
muerte Idesu padre. Voltio á EspaAa, acabó la carrea 
y be vio obiigaldo á visilar enfermos para encontrar el 
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pon de cada día. Mas esta práctica no se avenía con sus 
tendenciaR, con ios grandes tiorizontes que ie marcaban 
sus ideaies, y después de algunas tentativas y de colo­
sales proyectos, iniciados con gran fortuna y fracasados 
por timideces, por «nvidias ó ¡wr algo de peor catadura, 
proyectos entre los cuales había la institución de un ma­
nicomio modelo en el balneario de La Puda, rompió 
toda suerte de ataduras con los potentados que le alen­
taron y auxiliaron, y se declaró indeiK;ndiente. 

Las cxmtrariedades le sirvieron de acicate. De aquí' 
procede su gran obra. 

Eiioariflado con los locos, horrorizado de lo que ocu­
rría en I^spaña con las mazmorras, jaulas y demás uten­
silios en boga contra la fiera ¡que |X)r tal era tenido á 
la sazón el vesánico encerrable!, y juzgando que vm 
buen manicomio en nuestra nación era tanto una ins­
titución benéfica como un medio de obtener grandes 
rendimientos, puso manos á la obra. 

Alquiló umi casa gramle en la calle de la ('.anuda; en 
las reformas necesarias, mobiliario y propaganda, gas­
tó todos sus recursos y cuantos pudo obtener del cré­
dito; inauguró el establecimiento; empezaron á acudir 
enfermos de todas partes y todo iba ú satisfacción com­
pleta, cuando surgió... el célebre gobernador Ordóñez 
que, 8o pretexto de quejas del vecindario y de otros ha­
bitantes de BancdUma, le ordmió cerrara la casa de lo­
cos en el plazo de 24 horas. No sé cuántos enfermos 
tendría, 10, 15, 20, 40: es igual. Pocos saldrían del apu­
ro en tales condiciones: ni podía devolver los enfermos 
á BUS deudos en tan breve tiempo, ni era cosa de bus­
car otra caisa en Barcelona. 

Habla en San Baudilio de Llobregat un convento rui­
noso, abandonado, que perteneció á los PP. siervos 
de N.« S.» de los Dolores y que, creo por obra de la des-
amiorüzación, ps»ó á prof^edad del Marqués de Santa 
Cruz. Por fortuna, su apotlerado, el Sr. (¡avestany, re­
sidía en Barcelona y, sin duda porque ettaba escrito que 
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así liabía de ser, este seflor sacó del apuro á Pujadas, le 
entreg() las llaves interinamente, mientras resolvía pl 
dueflo, y allá fueron los locos, quedando cumplida la 
orden dictatorial. 

Hoy, i-on todos los recursos de que dis|)oncmos. sería 
el traslado una empresa temeraria: en aquellos liemjws 
sólo podía realizarlo una voluntad de hierro, la que 
po.seía Pujadas. 

Allá van los locos, con sus equipos y mobiliarios, 
en malos vehículos y por peor camino, á un caserón 
desmantelado, sin condición de vivienda y menos de ma­
nicomio. Y he aquí á Pujadas que. jwr falta de dinero 
no puede pagar un arquitecto, metido á proyectista de 
edificación nueva, á reformas de lo viejo, á restaura­
ción de lo deshecho, sin abandonar sus oblifiaciones de 
médico, de administrador y de proveedor de cuanto era 
menester. 

Salió victorioso de tan severas é imprevistas pruebas, 
y len 30 de mayo de 1854. hace más de medio siglo, inau­
guró oficialmente el nuevo manicximio que. para lo que 
había en Hspafla y en Europa, bien puede calificarse 
de motlelo. (Irandes jardines, gramles paseos. edifici<»s 
aislados, el Pnrthetión. etc.. etc.. constituían la donu)s-
tración de que en la casa nueva había otro hecho de ma­
yor novetlad y de máxima tra-scendencia; el cambio de 
régimen de los locos, el jalón que marcaba el término 
de los crueles tratamientos y el principio de la terapéu­
tica revolucionaria con sus am|>litudes. con las liber­
tades, con el aire y el sol. con la higiene, en una pala­
bra; con el derecho á vivir, derecho que si lo tiene el 
cuerdo, también lo tiene el loro. 

Esta transformación en el régimen raanícomial hace 
de Pujadas el Pind de los francesa, y ella basta para 
engrandecer su prestigio. Desde su excursión al ex­
tranjero hasta la inauguración, la lucha fué tremenda. 
1<» obstáculos grandes y numerosos; pero la pertinacia 
y el talento vencieron a i la contienda. 
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Otro lu)ml)re, (icspués de trepar por cuesta tan Iarf?a 
y csoabnwia. se sienta á gozar de lo conseguido. Puja­
das, inquieto y jaleado ix)r ol pltuí ultra, halla la satis­
facción del <leher cumplido en realizar nuevas reformas 
y en mejorar su aisa, ]>agando de este modo la genero­
sidad del Mariqués de Saiita Cruz (juc le había cedido á 
perpetuidad el convento, dado el caritativo objeto de 
la institución. Así llega á la instalación que lo<ios he­
mos conocido y de la que todavía se conserva buena 
parte, no obstante las mejoras y ampliaciones rivaliza­
das recientemente. 

íísta nueva labor duró seis años, durante los cuales 
el prestigio del Manicomio creció como la espuma, y 
con él los pensionistas, y con éstos la abinidancia en 
todos conceptos, rayana frecuentemente con el derroche 
y la fastuosidad. 

Hacia el año 1860, Posada Herrera, entonces Minis­
tro de la (iobeniación. le nomhn') Delegado regio para 
girar mía visil;» ]wr tinla Kun)pa con carácter técnico. 
IH' eJitc UKMIO retlondeó su oducjición cientffic^i y re­
gresó á Kspaña repleto de conocimiaitos y de datos y 
con la carleríi no menos llena de diplonuts de las |*rin-
cipalcs snciedadcN europeas, que se enorgullecían de 
contarle entre los suyos. También nuestro Gobierno le 
condecoró como premio á sus afanes y á la Memoria 
que escribiera. 

Todo eran satisfacciones. Aun le esperaba otra ma­
yor. Kn la cárcel de Barcelona fué puesto en capilla, en 
15 de julio <ie 18(58, im hbmícida; de natía sirviemn las 
peticiones de varias |)crsonalidadcs: el juicio de Jos 
médicos, al emitir diclameJí, le había sido desfavoraWe. 
Pujadas, á iiWilancias del abogado, lo examinó, creyó se 
trataba de tui irrcsiKMisaWe y telegrafió al jefe del Es-
lado, pidiendo la conmutación de la pena, conmutación 
concedida el mismo día. 

Este hecho revela el prestido de que gozaba en Es­
paña. 
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Otro incidente. So pretexto de una reclusión arbi­
traria de una loca perteneciente á una familia de Bar­
celona, de alta posición, fué envuelto, con otros médi­
cos, en un proceso, y mal lo hubiera pasado á no haber 
intervenido la Academia médico-psicológica, de París, 
y por modo especial, su delegado, el Dr. Brierrc de 
Boismont, catedrático de Psi(|uiatría, venido expresa­
mente, cuyo liunincrao dictamen llenó de claridades un 
asunto tenebroso, originado en disentimientos domésti­
cos y en el falso concepto que vulgo y no vulgo tienen 
formado de los locos. 

Demuestra este grave incidente la consideración que 
se le dispensaba fuera de España. 

De esta somera historia se puede deducir el vali­
miento de Pujadas, como hombre entero, de corazón 
magnánimo, de superior inteligencia. El ha sido el fun-
d^or de los manicomios particulares y el que abriera 
la línea fronlerixa á los conocimientos psiquiátricos del 
extranjero. Dentro de España fué. á la par, apóstol y 
ma^tro de las nuevas ideas. Es la primera figura en 
el orden cronológico y, en aquella época, la primera en 
valimiento. El ilustrado director de esta RKVIOTA ha he­
cho muy bien en comenzar la serie por el número uno. 

De número uno hubiera muerto Pujadas á no ocu-
rríreele una idea que lo precipitó en el abismo. Esta 
idea fué recibir é instar el ingreso en su Manicomio de 
los locos á cargo de las Diputaciones provinciales. Ig­
noro á ciencia cierta por qué lo hizo; ¿por hacer más 
bien? ¿por tener muchos enfermos? ¿por querer ser el 
únio) ra España? Todo cabe en lo posible: lo que no 
cabe pensar es que le guiara el afán de lucro, porque 
era genanoso en deussla y d lucro que pudiera tener 
con ese procedimiatlo «ra mezquino, cuando no n^aü-
vo, ccxmo asf resultó (MMQ grandes agravantes. 

La inundación de enfermos pobres invadió el Manioo-
vcáo. Con ella se inició la no llegada de pensiontotm y 
la retirada de algunos de los que habla. Con ella ero-



Dr. Rodrlgucí Uiaátt 71 

pezó á aumentar la mortalidad, que llegó, á veces, á 
verdadera mortandad, que no podía ocurrir otra cosa, 
dada la situación de los enfermos y lo horrible de un 
largo viaje: de todos los puntos de la nación. Con ella, 
porque no es posible otra cosa, se redujo al mínimum 
la cifra de curaciones. Con ella cin|M!zó ol descrédito, 
fomentado por la caluinnia. Ĉ on ella empezó á desmo­
ronarse obra tan bien construida. 

No tardó en cambiar el presupuesto. Kl sui)crabit de 
siempre, grande, abundoso, fomentador de ficístas y ex-
pan.siones, fué menguando liasta llegar á dcsai>arecer. 
El imprevisto déficit emptezaba á asomar la cabeza y al 
fin dominó por completo hasta causar la ruina y la mi­
seria más decidida. Las üiputaciones pagaban, en ge­
neral, tarde, y era ¡íreciso dar de comer á muchos cien­
tos. Se consumieron todos los ahorros y se agotó el 
crédito. Se vendieron las deudas provinciales á cualquier 
precio... Cayó encima del Miuiicomio toda la fauna que 
come muertos: desde los gusanos hasta las hienas, insa­
ciables, sin conciencia. A com}>ás del crecimiento del 
pasivo, iba on disminución cuanto luí mcnister el loco: 
mobiliario. ]K>nional, ropas, comidas... Hubo un día sin 
pan, único recurso que iba escijseando y que al fin cesó. 

Los amigos huyeron y los usureros a]>relaron. Los 
fieles y los buenos, guiados por amor al maestro y por 
caridad «1 loco, fueron escasos. Entre ellos sobresalió 
el linédico de San Baudilio, Dr. Net y Fígueras, que no 
sólo !no abandonó á aquél ni á éstos, sino que hacía de 
médico, de enfermero, de iwaclicante y hasta de criado, 
lavando enfermos y arreglando camas. Un héroe anóni­
mo, del montón, por eso lo saco á luz, para que unos 
le recuerden y otros lo conozcan. 

Ihtjadas, á pesar de su talento, ni su|X) evitar el fra­
caso, ni, una vez ocurrido, fué apto para solucionarlo. 
Tropeió su hermoso y querido barco en un arrecife, y 
en ver de retroceda*, dio más fuerza á la máquina y no 
I^ró hasta desguazar la nave, creyendo así salvaría. 
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Cuando llegó el día sin pan, inúliimcntc buscado por 
todas partes, ¡hasta la candad le volvió la espalda!; 
consternado y sin alientos, se encamina al (iobierno 
civil y quiso hacer entrega de su establecimiento á la 
autoridad. I^ respurata Tué redondamente negativa y 
tal vez en la forma algo destemplada. 

Los ¡años, las adversidades, el desprestigio, las puer­
tas que se cerraban, la responsabilidad, todas las des­
venturas, cayeron sobre Pujadas. Comenzó su ruina, 
paralela 'á la del Manicomio. Como cerebral, Haqueó su 
cerebro y la melancolía hizo presa en aquel órgano tan 
potente y trabajador, y accesoriamente el delirio re­
pleto de alucinaciones, con huidas, con temores, con 
sitiofobia, con tentativas de suicidio... 

Una compasiva rotura vascular, preparada sigilosa­
mente por la arta*ioesclerosis, JHISO término á sus des­
dichas, llevándole á la muerte en breves horas. Murió 
solo, él que á tantos habla amado. Murió más pobre 
que tin mendigo, dejando tras si no pocas deudas. Mu­
rió sin ropas, no habiéndose encontrado en su exhausto 
doknicilio ni para la última vestidura. Sie tranMt glo­
ria mundi. Unois cuantos amigos, pocos, poquísimos, 
cumplieron la obra de misericordia de enterrar al muer­
to y, con mezquino acompañamiento, fué conducido á 
San Boy, al lado de sus loo», como deseaba. 

Esta brevísima reseña de una gran vida y de un gran 
hombre, no tiene la pretensión de ser una biografífl. 
Es más bien la salida espontánea de varias manifesta­
ciones sentimentales, una prueba de consideración al 
fltaii0i> y una pequefla ofrenda al compañero. Daitro de 
lo que me propuse decir más he pecado de prolijo que 
de breve, porque una sola frase sería el mejor epitafio: 
Pujadas fué tm hombre. 

A medida que se alejan aquellos tiempos de ventura 
y los ccmsecutivos de sufrimiento, la figura dei froiopa-
tóio|^ jsumoita, como aumenta el valor de su obra Tilan-
tróplca. 
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Bien merece descansar en [KIZ (juicn tanto trabajó 
en p r o de sus semejantes. Dios {K'rdone á los que con-
lril)uyeron, por acción negativa ó por acción positiva, 
á <|uo los locos de San Baudilio tuvieran un día sin pan. 

Dlt. HoDRICíUEZ M É N D K Z 

El ••ronal Baycr «n «1 iuioiaiiio dt 1» «zoitaolóa ma­
niaca. - Ks iiuliscutil>lc que el vcrorial es el hipnótico más 
poderoso con que cuenta la terajxíutica moderna, como lo 
atestigua <llariamcnte la práctica psi(¡uii'ilrica y ncuropítica 
En los Manicomios es un agente medicamentoso que no tiene 
substitución para combatir toda clase de insomnios, aun los 
más rebeldes, como los de las locuras acompañadas de agi­
tación y los de los síndromes maníacos 

En estos últimos casos, en los que el insomnio es com­
pleto, tenaz y rebelde ü la mayor parle de los hipnóticos co­
nocidos, da el veronal excelentes resultados, provocando un 
suefto tranipiilo, profundo y reparador, sin necesidad de ad­
ministrar dí»sis muy elevadas, bastando la mayor p.irle de li s 
veces una dosis única de 50 á 75 centigramos pura conseguir 
el efecto deseado. 

Kn el Manicomio de San Baudilio usamos sistemáticamente 
et ueronal tíayer en todos los casos de insomnio rebelde que 
•compafta á la excitación maniaca, administrándolo á las do­
sis antes indicadas, y sólo en casos muy excepcionales hemos 
llegado & dar 1 gramo de una sola vez, sin que nunco haya­
mos tenido que lamentar efectos secundarios. 

(ieneralmente administramos el veronal en dos cucharadas 
de un julepe gomoso, por ser et mejor modo de iiue traguen 
el medicamento los enfermos de la mente, no prcscribi.''ndolo 
en oMeas ó en tabletas más que en los casos en que los en­
fermos se prestan á usar estas formas medicamentosas. Kn 
algunas ocasiones ha sido necesario introducir el veronal en 
el estómago por medio de la sonda esofágica, por negarse tos 
alienados á tragar toda dase de substancias. 

Podríamos hoy put>licar infinidad de casos clínicos curio­
sos referentes á la acción del veronal en el Insomnio, recogi­
dos en el Manicomio de San Baudilio y «̂n nuestra práctica 
particular, pero los reservamos para otra ocasión en que ha­
blaremos extensamente de dicho hipnótico. — ÜR. K. Monn^i. 
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LOS RBNA.CBNTI3TAS AN0L0AMBRICAM08, 
por el Dr. W. COROLBU, antiguo médico 

del Manicomio de la Santa Cruz (Barcelona) (1) 

Gilbert Ballet se ha esforzado en gran manera para 
distinguir, entre las brujas y los hechiceros, la clase 
de los simples de la de los tunantes. En la mayoría de 
los casos — incluyendo los nuestros — es bien difícil 
trazar entre ambas una línea divisoria. El mismo Da-
venport nos ofrece de ello un buen ejemplo. ¿Era im 
haragán impostor? ¿Era un loco convencido? Quizás 
las idos cosas á la vez. La Asamblea de Connectitut pre­
senta contra él un requisitorio formidable de culpas 
acusándole de que «por medias incalificables buscaba 
aterrorizar á sus oyente, ya pretendiendo haber hecho 
ufl descubrimiento maravilloso, ya anunciando el pró­
ximo fin del mundo, ya remedando indecentemente la 
agonfa del Salvador,.ya imitando las voces y gestos de 
los condenados, ó imprecando á cuantos no creía adep­
tos suyos (2), ó gritándoles (fue vela en su cara las lla­
mas del infierno...» Desterrado de la colonia, repitió 
sus proezas en Boston haciéndose la victima de una 
persecución religiosa. Otra vez expulsado, hulK) de aca­
bar sus días profetices en Ncw-London durante el año 
de 1743. Por cierto que |)crmaneció fiel á su programa 
hasta última hora. Así, en cierta ocasión emiMeza &. cla­
mar que el SeAor le ha aparecido en sueflos revelándcde 
que cuanto el auditorio posee y ama debe ir al fuego. 
Poco ftító para que la crédula concurrencia le diese 
gusto liaciendo un auto de fe de pelucas y calzones, 

(1) CMUüMsite.-. V«Ma «I IIAMOT* Mtartor. 
9) LM *m\Mm»mktn» U M M «a ribt» Mpaelal p«ni i«MM««r á IM qn* 

ttU TtMMi pw« weoaww. L« M V ^ I S U Mvwwnli. V» teadM I BM tira» 
ÍMad« «ripee para wMMMaaAAMi UIM«, M CMVMMM <••• la taiaMda a* 
^tatalaba la Mitad 4« IM |MMMa 4a riMM. Ka ^aa •• aMrtia «iMarTada. 
Bamliéiii Ammé» LaCmdaariMMI irntrntrnOmim4»ím¡nmmMn 
aaatatilaaariiwi. 
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corbatas y popeles. Lo único que ardió en las circuns­
tancias fueron unos pobres libros de devoción. Parece 
ser que Davenport, siguiendo un método ya tradicional, 
quemaba las obras, ya que .sus autores no podia. 

Edwards, hecho más cauto con los aflos, admitió que 
si bien la gracia iKxlía acompañar las manifestaciones 
emocionales, también estaba ausente de ellas á veces. 
En este punto el buen cura no se comprometía, pties 
se guardaba muy bien de dar síntomas patognomóni-
cos, ni aun unívocos. «Si la afección, decía, es cosa de 
la fantasía (?), es hueca y vana». Para el inglés y mora­
lista — lo que significa doblemente práctico — lo impor­
tante eran los resultados del estado emocional en orden 
á la conducta privada. Más atrevidos que él, los secta­
rios de la Nueva Luz creían que el espíritu divino an­
daba de por medio en todas las crisis ncrviasas. De 
aquí á proclamar la inspiración directa ó sea el profe-
lismo universal, no había sino un paso. Bien presto 
hubo de salvarse. Para aquellos energúmenos que ha­
blaban con el Kspírilu Santo, veían el porvenir, canta­
ban textos del Antiguo y Nuevo Testamento la inter­
vención celestial era patente. Ignotum pro tnagniflco. 
Barber, discípulo de Davenport, tomó por lo serio to­
das estas simplezas y comenzó á peregrinar sin dinero, 
olvidando mudarse su ropa andrajosa y sus zapatos 
rolos, pero proclamándose inspirado siempre por la 
Tercera Persona de la Trinidad. Su vida era la de un 
cínico. Gordo y harapiento, no había manera de echar­
le de la comunidad elegida por residencia (1). Kl pobre 
no había recibido ¡Mira esto órdenes del Paraíso. El 
caso es que de allí no se mo\ia mientras contemplase 
la nube del tabernáculo — que en este ĉ iso debía de 
ser prosaicamente el humo del roast-beef 6 las patatas. 

(1) Rn «I MMteoml* 4* I M U Crui ti na tieto* MttMo «u* twlt mía 
•tu ••!••, IM ewaM I* TVMMMIMM COMO «• sMta. B«t« kMBkra hM* ««• 
bMUkdo ft qitiMM WM inftf emrdo* ^M (\. 
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Hemos hablado ya del eiu-inigo murtal que tenían los 
renacentistas en Chauncy. liste no creía más que en 
s»js efectos perniciosos. Por sus reíalos venimos á sacar 
en claro lo pródigamente que se empleaba la sugestión 
hipnótica. La escuela de Nancy hubiera saltado de jú­
bilo, pues el resultado era de lo más general que pue<ia 
pedirse, manifestándose en toda clase de personas. Ksto 
será el honor de los inconscientes experimentadores 
ante la Neurología. La sugestión era directa ó indirecta. 
Ya el predicador increpaba violentamente al auditorio 
hasta hacerle caer de n>dillas. pidiendo perdón y sollo­
zando. Ya se extendía en la patética descripción de lo 
acaecido en otros sermones donde reinaba la gracia. 
De todos modos los efectos no tardaban en presentarse. 
«A veces el terror y la consternación se extendían en 
pocos minutos por gran parte de la Asamblea... Jas 
pobres criaturas se desmayaban, chillaban ó lloraban 
amargamente... En otra ocasión una docena de muclia-
chas sufrieron ataques nerviosos de los más violentos... 
cuando el predicador moderaba el tono iban recobran­
do la calma... cuando, al contrario, hablaba en voz de 
trueno, los movimientos desordenados comenzaban de 
mievo». Es un hecho constante que ciertas |>alabras 
tienen el don de excitar conmociones del sistema ner­
vioso. Entre los negros de los Estados Unidos del Sur 
testa el vocablo Mesopotamia para producir aquel rf̂  

•lutado. 
(Continuará) 

—•• - .—._ ^^' A vmwMl* - Se trata de una mu­
jer ¡a que, con einn de suicidarse, alMorbid II gramos de 
veronal, muriendo á las 16 horas con fenómenos que recor­
daban los de la uremia. Durante estcM dos dias. por medí» 
del análisis, se encontró en la orina, además del veronal no 
nmUfioido, 13*8 ip'amos d« nitr^no por los 20 á 30 del esta­
do noraial. Por esto d autor cre« que la Intoxicación se pro­
dujo por la retencito ét \m conUnaciooM nitronenadaii en 
ri Qcñaist«>, y deduce de esto una oontraindicactón del ve-
ronalm las afecciones renales graves. 
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N EURASTENIA. TABÁQÜtCA, por 
el Dr. LA VALLB-CAltVAJAL{\). 

El labaco es uno |de los, medios más usados hoy por el 
hombre actual, juntamente con el café, para excitar ó esti­
mular el sistema nervioso, 

Dicho estímulo nace indefectiblemente de la encarnizada 
lucha no sólo en el sentido material, sino -también eii el inte­
lectual, que dcl)e sostener el hombre, sobn- tMo este último, 
para sobresalir y no enquistarse en el montón de los jxw-
tcrgados; exprime sus células grises hasta el agotamiento, y 
el que necesita cambiar sus ideas por gloria 6 dinero acude á 
esjKíloneíir el cerebro con cxcitantesi ficticios, reclama el auxi­
lio del tabaco, sin tener en cuenta que dicho eliinenlo tiene su 
medio de acción nefasta sobre los agotados nervios del indus­
trial, comerciante ó profesionista nio<lerno 

Lejos de nosotros el suponer que los cuadros de ag)ta-
miento tabiiquíco, los cuales requieren cierta predisposición, 
ofrecen d número de ciatos suficientes para iittr<»ducir en la 
neuropatologia la neurastenia tabáquica; lo que si p<Mlemos 
afirmar (« que los «|uo padecen; dicha enferniédad se ven acen­
tuados sus síntomas bajo la influencia de la nicotina 

La semejanza existente entre la nurastenia) y la intoxica­
ción nítica ha sido puesta de manifiesto por Lavillan, del 
mismo modo que (iccillole. de Reims, la ha scflalado con el 
cafeismo, lo que demuestra que causas distintas pueden pro­
ducir idénticos efectos 

Neurailenia matinal. — Llamada por Mathieu « neurastenia 
ó cnipula >, cuyos síntomas principales son cefalalgia, hipe­
restesia del cuero cabelludo, tendencia al vértigo, inapetencia, 
y que se pmducen después dé una velada de vino y humo, 
aun cuando la segunda es \» suficiente si se han pasado bas­
tantes horas en sitio mal ventilado; 

Kn neurasténicos matinales nos han convciii lo michas ve­
ce» algunos cigarros y el habitual trabajo 

Cefalea. — Kl casco de hierro, la sensación de hala 6 la 
de la sanguínea intracraneal, los lati'los dolorosos temporales 
6 basUarts, e tc , á lo» quo acompafla pesadez craneana, y «on 
considerados como estigmas neurasténicos, son idénticos á 
los que padece el fumador en las primeras horas matinales 

<i) R(trM>t*4o p«r •! Da. KotmfocKK nvU de 1» obt* Tabatp Tuifate-
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ó al declinar el día, después de haber consumido grandes 
dosis de tabaco. 

Depreiión cerebral. — Existe en los grandes fumadores 
debilidad de la voluntad; aplicada la volición á un acto Tisio-
lógico responde, pero flaquea cuando hay que aplicarla á 
una serie de actos. En la posibilidad de vencer un hecho 
ocasional, es impotente para resistir el de un hábito adqui-
rMo tenaz; el no poderse despojar del vicio nos parecr elo­
cuente, y para ello no puede recabar en su favor el de ser 
una necesidad orgánica como la morfinomanía,' ni mucho me­
aos Invocar á la herencia, que» tiende á hacer irresponsaMes á 
algunos alcohólicos natos. 

Inútil la exhortación á que dejen el vicio, tanto menos 
cuanto nuis veteranos son en echar humo; algún conato de epi-
teUoma en el labio, estenopia, si bien {tasajera, obligarán á 
abandonar el tabaco durante algunos meses, si bien para rein­
cidir al cabo de ese tiempo) con más vehemencia que untes. 
Ea ios primeros dias de privación, dice el Dr. Lavalle, nola-
mi» algo de decaimiento moral, como un desasosi^o nervio­
so, dqieodteate, ¿ nuestro modo de ver, del «Micepto insano 
no satisfecho, que «ntrixtece é impacienta. La atención se va 
aniquilando poco á poco envuelta en humo y los pensamien­
tos fácilmente se dispersan. 

Achacada á esa perniciosa costumbre y como efecto de 
la extenuación nen'iosa, se cita la amnetia^ sí bien transito­
ria, y que tiene la característica de la amnesia retrógrada; la 
falta en la memoria es sobra palabras vulgares, sobre algún 
nombre propio, etc, etc.; un paso más y iitgamos á la o/io-
maiomanla. 

Otras veces la inco-tidumbre en ei recuerdo es otra forma 
de la amnmia; nace la duda de hechos triviales, á %'eces llega 
hasta el caso de solicitar auxiUo ajeno, de acudir al Üiccio-
M I Í P para saber la ortografía de una palabra, etc, estado que 
puede considerarse como un remedo de la tocara de la duda. 

ImprtMioludtiUdad. — Se exagera en algunos fumadores, no-
Mndow «I exac«i>acito «egún la dmite de tabaco. El que está 
en etUide de iriéto» UbéqiUca » más asustadizo que en con-
^dooe» BorauU». Sin Uefu- á las fobias, «n ruido ligero, 
así como un accidente cay«jwo, el llanto de un niflo, le alar-
ow; á Míe Umot aoompafia ansiedad respiratoria, que dura 
•IgtiBm segunde». El fenómeoo puede llamarse < sustcii disp-

Attenia miucular. — LA astenia consecutiva á una orgía 
iniadé hac««e crónica « i bs qiM aspiran fuerte dosis de 
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humu, presentándose al despertar fuera de todo trabajo inte­
lectual. El cansancio puede persistir durante todo ol día, 
pero por intenso que sea nunca llega & la atrcmia muscular, 
fobia del movimiento, pero puede favorecer este grado de decai­
miento en sujetos predispuestos. 

Temblara. ~ Son similar&s á los que se notan en lii neu-
nastenia y á los dcscritois por Ciiarcot y Maní en la enfer­
medad de Basedow. Se localizan en amlKts manos á modo 
de oscilaciones rápidas y de poca extcnnión. 

Tambaleo. - Parece ser de origen subjetivo, pues sólo es 
perceptible por el mismo individuo 

Calambres. — Se presentan en variasi neurosis en los co­
mienzos del envenenamiento por el óxido de carbono, en la 
intoxicación crónica del ajenjo. No sabemos si el tabaco pre­
dispone á las cinerialgias. 

JM n^mmáo por •<duMf«r "r«fl«Jo Mit»roaiitioo". ~- En 
d hombre sano una fuerte compresión sobre el tendón de 
AquileK. verificada por los dedos pulgar é índice produce, por 
simple acción mecánica, una muy ligera flexión del dedo 
grueso y, al mismo tiem[M), luf flexión plantar del pie 

En cinco casos de lesión cerebral orgiinica Scliacfer ob­
tuvo, á l>eneficio de aquella maniobra, la extensión de los 
dedos, atribuyendo e»te resultado á la, excitación de Ins ner­
vios sensitivos del tendón de Aquiles y llamándola < reflejo 
•ntflgoníitico >, porque el músculo que se ixMítrae no es el 
mismo sobre cuyo tendón ^e ejerce la excitación, sino su 
antagonista. En un caso de coma profund<« en ei que no 
habfa podido ser sospechado sino alguno de lesión local, 
Schacfer diagnosticó, gracias ú este reflejov una lesión en 
foco (|ue, á su debido U«npos fué omifirmada 

Lasarew, de Kiew, encontnV este síntoma en siete hemi-
pl^ji(!os y en tres parapléjicos por lesión espinal en vías 
de alivio, |>en) opina que el punto de partida de la excita­
ción no radde en ^ tendóH sino en la picJ; el reflejo variaba 
de un individuo á otro, lo cual constituye una de los carac­
teres de los reflejos cutáneos (StrumiH<ai„ y era prmlucido 
por simple pdiizcamiento de la piel al nivel del tendón de 
Aquiles. Los diex enfennos de Lasarew presentaban' además 
el signo de BaMnski; la • zona reflexógena «leí fenómeno" de 
los dedos dd pie no esbS, pues, localizada & la planta del 
píe, y el signo de Schaefer «o <lifiere del <le HaMnski más 
que por el modo de excitacióti; — Hius v MATAS, 
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VALOR y SIGNIFICACIÓN DB LOS PRINCIPALES 
TÉRMINOS TÉCNICOS USADOS EN PSIQUIA­

TRÍA Y NEUROLOGÍA, por los ¡>rt$. ü. GAHNIBR Y 
V. DBLAMARB, médicosde los Hospitales de París (I). 

a lbuiüiaria ertoitAUo» 
(4p6o<n«T«v. e»tar de pie) ;TeÍ8-
sier, 1885). Sin.: albuminuria 
de la ulaeióH vertical, a. de 
poetura (StirliDg). Variedad de 
albuminuria intermitente, en 
la cual la albúmina aparece 
únicamente en la estación ver­
tical. Se observa en losjóvenes 
de cepa neuro-artrftica, no co­
rresponde á lesión renal algu­
na y desaparece con la edad. 
La albuminuria ortostitiea pue-
d« presentarse también al prin­
cipio 6 al fin de la nefritis. 

•I««k«llm«, < m Conjunto 
de los accidentes mórDídos 
producidos por el abuso de 
bebidas alcobólieas.- «. agudo. 
—a. erónieo. 

aleekelomamla,«. / (alco­
hol; ¡4«vía, locura). Período la­
tente de intoxicación alcobó-
íica crónica, durante el cual 
no roanifleKta su acción el al­
cohol más qtie por la costum­
bre y necesidad d« él 

alezU. f A (i priv.. /ií;, 
{wlabrn). Véase; eefueraterbal. 
—a muiieal. Véase: ceguera 
mmtieal 

•Ivealaietr*, «. m. (á).rr,9(«. 
dolor: (Utpov medida). Aparato 
con que se mide la intensidad 
de 1» excitación necesaria para 
producir uua impresión doio-
row. 

Ytvvfv, engendrar). Lo que pro-
voc» dolor. 

•Ijirt*.« A (^r>>, dolor). Do-
lor de un órgano ó de una tt-
^6n que no responde A lesión 

anatómica alguna. —Emplea­
da como afljo, esta palabra en­
cierra la id«>a de un dolor sin le 
sión. ]ii.:ariral§ia, neuralgia. 

algrl«e ktitérleaa, • . klpo-
eOBdrUMAS. Dolores locali­
zados en un punto variable, 
sin determinación anatómica 
ó fisiológica. 

a l^ f l lU . I /. (iüro;. dolor, 
•^üJ*. Hmistad I. Inclinación 
mórbida á \n* senitaciones do-
loroMs; se la observa en cier­
tos degi-nerados y dementes. 
ftlfvatartapreTlMrla (xAp<. 

dolor, rthi-i. detención). (Ver-
neull). Disminución, y aun 4 
•eces abolieión completa, de 
la sensibilidad al dolor, que se 
observa en el momento de un 
gran traumatii>mo (aplasta­
miento de un miembro), de 
una h«-riila por arma de fuego 
ó arma blanca. Débese, ya á la 
conmoción g-nirai que'acom-
pafia al trauuiatiiinio. ya auna 
emoción violenta (ht̂ rida de 
guerra) que disminuye la re-
ciptíviiiaa del sistema nervio­
so central 

aUeaaeléa mum%aX{ali0uue, 
extrafio). Nombre irenérico 
dado, ft partir de Pinel, á todas 
las forrans de lopum. 

•llawBt«ei*a f«rBai» (Tren­
ces, gatage) Intrmluccirtn de 
alimentoa en el eiitiinisgo por 
oifKlio de un tuiío. Se la em­
plea ye per» alimentar algu­
nos enfermo» (tubprciilosos), 
yapara «Nmentar á los que, 

C>r Invencible desgana, vórol-
s incoercibles ó en ciertas 

(1) CMrtiaaaeitfa. V«MI «i Mam* sateHAr. 
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formas de demencia, se privan 
de comer. 

aloolBtsia. $. f. (áXXo(, otro, 
xívr,9t; movimiento). Perturba­
ción déla rootilidad, que con­
siste en mover un miembro 
cuando se quiere hacer obrar 
el miembro simétrico. 

aloqnlrla, i. /. (áXXo;/!̂ , la 
otra mano). (Obersteiner). Per­
turbación de la sensibilidad, 
que consiste en localizaren un 
punto simétrico sensaciones 
percibidas en un luirar cual­
quiera de la superficie cutá­
nea. El enfermo punzado en el 
brazo derecho, p ej., acusa 
dolor en el punto simétrico del 
brazo izquierdo. 

aletrlofafla, i. f. (áXAo'tpt»;, 
extraño; f.-\tx<<, comer). Véase: 
fiea. 

alAtrlMMla, t. f. ( xkUx^xoi, 
extranjero; ô jitii, olor). Trastor­
no del olfato, que consiste en 
percibir sensaciones olfativa» 
paradójicas: «"1 olor percibido 
ea distinto del de la substancia 
sometida á la olfacción. RJ.: el 
pan huele k madera quemada. 
—Cuando la alotrioimia ostá 
limitada k ciertos olores, se la 
llama á veces daltoHitmo ol/a-
Uto 

•Ito aua. Nombre dado al 
gran ataque coDvulaivo da epi­
lepsia. 

alUraattva (le««r«). Mo-
dalidsv! particular de locura 
periódica, en la cual alternan 
re f̂iilarmente los accesos ma­
niaco y melancólico. Véase: 
ptriódüa (locura) 

alterna (haailpU JU). Véase: 
MUUirá'OMbler (iindromt d$). 

«1B«UI»O16B, $. f. {ttllueína-
r$, eng-afiarse). t Convicción 
intensa de percibir una aenxa-
eión en momentos en que no 
•• halla al alcance de tos sen­
tidos objeto exterior alguno 
capaz de provocar dicha sen-
•ación.» (Rsquirol). 

•ImataMlta kl9BMr«r<«* 
(3R¥9t auefko; ifwfii, que trae). 

(Baillarger), Nombre dado k 
las visiones fugitivas que ave­
ces preceden inmediatamente 
al suefio. 

alTaelar (punto), (antropo­
logía). Nombre con que se de­
signa en craneometria el punto 
medio del borde anterior del 
arco nlveolar en el maxilar su­
perior. 

ananrotls , < . / . ( K|/aup¿(o, 
obscurezco). Ceguera ó turba­
ción profunda de la visión que 
no puede atribuirse á lesión 
determinada. 

amasofobla, t. f. (>̂ >Sa, ca­
rro; <p(i6o{, temor). Apreoensión 
angui$tiosa (fobia) en presen­
cia de carruajes. 

•aabllopia, i f. («¡jieXú;, ob­
tuso; toi, ojo). Disminución de 
la agudeza visual no relacio­
nada con lesión deñnida al­
guna. 

amimla, $. f. (» priv.; [it¡jQ{, 
mimo.) Pérdida mis ó me­
nos completa de la utiliza-' 
ción de los ademanes y gess 
tos, yn como símbolos dlrectoo 
de un Kentimiento, ya coma 
símbolos indirectos de un 
idea. — amimiartetptiM. Per 
turbación de la comprensión 
de los ademsnes y gestos. — 
•mimUt motril. Trastorno de la 
ejecución. — amimia mutieai. 
Imposibilidad de tocar un ins­
trumento músico. 

aateatanta. i. /. (> priv.,-
u.S(, músculos: «Ô vot. fuerza). 
Debilitamiento de los movi-
mient.oH voluntarios (estigma 
de la hlsterie). 

amlotasta, t. /. (í priv.; 
¡ÍOÍ; t«5i{, orden). (Roesolino de 
Hnscú. Sin.: movimi0nto$ att-
ioida, motimienloi eorti/ormtt. 
Convulsiones involuntarias de 
origen reflejo, causadas lo más 
á menudo por neuritis múlti­
ples y observadas á veces en la 
tabes. 

amletrofla, i. /. (« priv.; 
|ij?; tposr;, alimento), Atrofia 
muscular. (Generalmente no 
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•e emplea este término sino 
reflriéudo»e k los músculos f*-
triattoB de la vida de relación). 
— amiotrofia primitivo profrt-
$iva Véase: atrofia mu$euíar 
frogrtiita. 

aaaaida. $. f. (í priv.; |iyr,«(. 
memoria). Pérdida total ó par­
cial de la memoria. L^amnesí* 
se dice iiitgmátiea cuando t ca 
á un grupo de idtMu: localitnda 
cuando M rpflere A un periodo 
de tiempo dado. 

« • p a t a l e a (llmst«B«a da 
lea) SenMttciones generalmen­
te doloroaas que IOH amputados 
localizan en el miembro au­
sente, y las cuales se drben á 
irritación de los nervios de Mt« 
miembro, ya en la cicatriz, ya 
en un pnnto de su trayecto. 

MMmala. C f. (a priv.; UOVSB. 
máaiea). Perturbación de la 
facultad musical análoga & 
la afasia, y que coincide a me­
nudo coa ésta. — AmuiU ««• 
trit. Imposibilidad de cantar 
un aire. — Ammia rtetpHva 6 
muorial. ImpoHibilidad de dis­
tinguir los sonidos. 

aBaifasla, « A (• priv.; 
áX'fot. dolor). Abolición de la 
sensibilidad al dolor. 

Muaaaala . t / (ñ>.denue-
Toiiiví*;, memoria). Vuelta A la 
memoria de las ideas olvida­
das. Remini«cencia. 

uiMiabaala, $. f- asMUta-
tealA. «. /. (svá. según; «basia, 
aatasia) (llegifi). Obsesiones an­
siosas de tos neunMténicos. 
DUIeren de la akuia y de la 
atioiia por su intermitenrla y 
«obra todo por las angustias 
qaeiaaaenitipaftan. 

•BftyMbrAttM ( M M ^ M S ) 
(¿««Hifi*. enmyar o« nuevo). 
ParAlisia consecutiva A la repe­
tición fracoente de los mismos 
novimieotmi. Onpllca A ve-
eas los calambres profesionales 
((alambre de los eserilMnos). 

Muurtrta f. A (« priv i •̂ •pov. 

articulación). Afasia motora 
8u))Cortical No difiere de la 
afasia cortical motora sino por­
que se conservan la lectura y 
la escritura 

aBameafalta. « /. (¿ priv.; 
ti«¿»a>.o;, encéfalo). Monstruosi­
dad caracterizada por la au­
sencia de cerebro .v de medula 
espinal. Bl crsneo v el canal 
vertebral hAllanse abiertos en 
toda su eztensión. 

MMStaata, i f. {í priv.; 
s*a9r,9i(,aenitibilidad). Priviición 
de ia sensibilidsd general ó es­
pecial en una superficie mAs ó 
menos extensa del reveatimien-
to cutáneo ó rauco«o, bajo la de­
pendencia de un e»taiio mórbi­
do 6 provocada artificialmente 
por un agente an"i<léMÍco. 

MMatasla delorasa. Hipe-
raigesia combinada A la anes­
tesia táctil en el mismo terri­
torio nervioso. 

aaaatéala*. «ij y a. m. 
Substancia ti^zica que se em-

f>leapara obtener la insensibi-
idad local ó general, inofensi­

va y pasajera. 
Mtastia $. f. (« priv.; î Aitf, 

vestido) (Régi«^ Obsesión mór­
bida queconxiste en que al en­
fermo le es imponible ponerse 
los vestidos. 

aagleaattrdtlaa (adaMa). 
(Btrübing I8Wt Variedad de 
edema agudo, de origen neu-
ropAtico, que se presenta y 
desaparece en aiirunas horaa; 
se localiza en la piel ó en las 
mucosa* (laringe) 

aaftoyaralitlao. aij. Se 
dice de una afección acnmpa-
tladade parálisis vasomotora. 
La trUntrntít/glni puede ser 
considerada como una neuro­
sis de la» eztremidades de for­
ma angiopamiltica. 

asflaafaaaia. t. m. ¿rrttov: 
vsim. contraigo). Rspasmo de 
los va»os seompafiadn de au­
mento de la tensión arterial. 

fContiuMrá 
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por ^emplo. no debo admitir que en un Manicomio (aunque 
sigue en litigio mi cordura), me dirija nadie. a>mo no sea no-
minalmente, en mis actos voluntarios 

Otra hip<>tesis: despuén de mi alta, aunque mi graduación 
tfOi inferior á la de otro jefe, de hecho el director deberé serlo 
yo, si yo tuviera más capacidad .organizadora res|>c(-to á mis 
actos profesionales 

l'n ejemplo, si el Director del Manicomio opusiem algún 
obBtácuh> á la inmediata inserción de estos tres artículos ó 
capítulos, yo buscaría la hospitalidad de otra lievista cientf-
fícB, aunque lo preferible es que publique aquéllos la misma 
Revista que publiai mi carta 

Otro símil: si resultara capa; de representar á un distrito 
electoral de EspaAa en las í>>rtes. y si quisiera abarcar dicha 
diHección, mayor que la de un hospital, excluiría de toda ven­
taja posible á quienes, en dias acia0»s para mí. hubieran 
opuesto obttÁcuUjtt á tnis aspiraciones y mis derrhos de hom­
bre sensato. 

Para la medicina legal será, pues, interesante míe que 
parece un caso sin novedad científica 

Ensefla mát un solo cato minudoMrornte detallado por 
Dieulafoy ó Potain (l),que un tomo de Patologfa abstracta ó de 
rasámenes concisos de la ajena ciencia. 

I I . — Una muestra de lo documental de este estudio: 
No quise decir, en la adición á mi carta, que txié aiterndr» 

el cimtenido de aquHIa; lo que alteraba al|p> dicho escrito era 
tí encabezamiento y la iut)stituci<in de mi Tirma por mis ini­
ciales 

He oido asegurar que. por inutivus de er<i>nonii;i, fué su­
primido el carfpí de milico de la .\rmada en la Comandunria 
de Manna de Karc^ona 

Si la noticia es exacta parece natural que. asi como yo he 
•ido accidentalmente Director de un llmpilal militar (Cavile 
y tave á mi cant» cuanto ae refería á la .Sanidad militar en 
diciía irfata, sea ahora un indico miiiUr quien supla la ca-
MMte dd perMMMt de SanMad de la Armada 

He skto médico de la Comandancia de .Marina de San 
Sl^Mattáa. OeMie S. l i «bajo pudieron cerritinirse «!e lo ne 
oesarto de dtchoa deaUat» iCuánlo más necesario no serán 
ea puerkM oomo el de BarodoiMt 

Probablemente será m hermano de uno de ios dos mediáis 
qae emitieron inforaie mmm de ral qsfam t»ropruebe tfc»ica> 

<il SsM^lMiirf*. • • • • •ewN|MM»i4apwMMÍ. 
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mente el valor de mi carta: el Sr. Fernúndez-Victorio, Médico 
mayor del Cuerpo de Sanidad Militar. 

Ksta comprobación, por referirse á un caso de aparenta 
sinlomas de gratomanÍBí, etc, es más bien documental que 
dependiente del examen somático 

III. — (.I^xisle, en la etiología de las vesanías reales y las 
simuladas, el factor médico social del parasitismo colectivo? 

(.Obctlcce esta dolencia sixnal á la insciccción de quienes, 
en una mc7.cla colectiva, determinan la falsa decadencia de 
otros que dcMuendan al nivel físico-mental de los inselectoti 
ambiciosos para beneficiar á los peores de tales mezclasf 

Kl asunto es de higiene pública. Históricamente, los pre-
ciirtoret que so anticiparon á toda social mejora, para falsear 
ésta evidenciaron el parasitismo, sea éste senil ó Juvenil; pues 
quienes atentan á Ja selección de lo útil con el pretexto de que 
lo útil es econológicamente (no fisiológicamente) viejo, son tan 
intelectivos como los que obstruyen la releación de las ideas 
(carencia de libros) ó la selección de la destn^za manual (ca­
rencia de los recursos de disección, de microscopio, etc, ó 
de utensilios para escribir, pintar ó ejecutar obras «le arte 
musical). 

Si hay en mi caso algo ó mucho de e'>to, á nada conduci­
ría negar los abusos; lo práctico es hacer constar la fecha 
en que dejaron de ser cometidos verdaderos delitos de de|^-
neración forzada, sea ésta permanente ó intermitente. Nada 
más fácil que simular la intermitencia de una supuesta manía. 

Del «buso, i w P8B6 al ddito insistente? He denunciado un 
secuestro postal. iSe dincultó á algún visitante del Manioo-
mk> que yo pudiera tener noticia* de mi familia? Dicha pes­
quisa es de Índole Judiciiü, como lo serta sorprendw á un •!-
sitante eon una suplantación de individuos (lo cual m dlflcU 
con mis seflas personalea) (1). 

¡^ positivo es que (>o« mnes deapuéi de publicada mi carta 
sigo en el Manicomio, y siguen las mismas vejaciones, y con­
tinúo esperando que declaren útil á quien tiene en el bol­
sillo el original de una conferencia que pienso dar, dMpués 
de mi alta, en un centro cimt(nco> de Barcelona; esperando, 
rq>ilo, á que los médicas informantes (el Sr Vidal, mi oom-
paflw) en Sanidad de la Armada, y el ya citado compaftero 
de Sanidad Militar) subsanen un error que me ha sido funesto 

IV. — Las dudas de los recelosos pueden tener la stguieate 

(i) !'• iaeUÍv»ia|Mri*rsap*niiuMrwri6i fatts de « u iierette 4*1 Irl* 
<H«i*rd«, pur MémUMíim, 
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b«se: nada simula mejor una manía persecutoria que un:i per­
secución afectiva (cuyos detalies son cwmprobibles; Si alanos, 
por ejemplo, abusan del hipnotismo, atribuyen á ilusiones lu 
que cometen cuantos CuUerret de afición existen hista en el 
último café. 

Las dudas refiérense también á las ideas de quien haya 
estado preso, y má̂  si lo fué en un manicumio. 

— Por algo habrá tido, — piensan los más 
(No hablo de los que quieran equivocarse;;. 
Aumentan dichas dudas el ser fácil interpretar como ma-

nias mis pasatiempos en una prisión (escritura, música, lec­
tura, dibujo). 

Respecto á mis opiniones, no niego lo cientinco de la tra-
dkióa. En mi tesis dd doctorado recordé cómo viven siglos 
las semillas sepultadas ó los rotiferos desecados, etc 

No niego que hay una tradición derecha, la cual suele caer 
m d parasitismo i la italiana, en la inquisición indirecta, en 
la rntüM r««ceionaria. 

Etíst* twabién la tradiciáa ixquioxla, revolucionaría, como 
ri panutithnao Judaico francés, «te. 

La imparcialidad es un signo de salud mental. Respecto á 
uaM ú otras optnioaas, yo t«o la aiaou lúa. poiarixada á la 
dwefaa 6 á la iiqutorda. 

Es preciso compensar antag&aicameatc tales ó cuales abu-
•00, IncUnAndose al uno ó al otro lado opuestos. 

EB este Mank»mk>, i pensaron â pUMM ultraconswvadorcs 
de lo mal adquirido, ea hacer dal Manicomio un asilo be-
néfioor 

No k» sé Lo tautCto es que si las sectas derecha» ó iz-
qirierias no logran contener á sus delincuentes, es preciso re-
cnrrir á la justicia, y á la opinión contra los ddiocu«ites que 
no lo parecen: tanto ios que retrasan nú alta como los que 
baecn latolcraMa mi prisión. 

El taparlor de los firailes y el organista do la iglesia del 
Maateonk» oiwbvyea deade hace n n i ^ mis t r ^ i i ^ de arte. 

Vttm dbs Iw n^fietOi al péaiw algunas cbn» qtw o^ó «i 
ar. BodfÍgm>4lortal htm nái de «n aáa. Mi Ins^uridad 
•tiwliiiwi «M lonM do alnia. MI ̂ «endte luda sonrdr á 
«B «M^pMltor do fmgm ée CanserMÍonlo, eoMo diría P«Aa 
y GoM. 

•toOMrdo algoaas ^ras «idas «na vea eo Cartimriu, IMCC 
ourtra idkM y aadto La aemoria de la Idan IM requiere d 
dterio «inrciefo j^vdao al aealldo muscular 

lU soy «til, la «riisInMdte á i^ trslMjo votanlario (el otro 
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es rriminal) es una antiselección como lu del Niiicidu (|ue 
lesionn sus órf(ancKi más precisos á la fiNioloffia nerviosa, cir­
culatoria 6 respiratoria. 

Ahora bien: «.en Hüpafta, como en las demás naciones, 
existen sectas que sahieren á la ciencia, sin |>úrjuci() de Ma-
sonar de doctora no médicos en la ciencia de procurarse c('mi-
plices para falsear palabras, escritos, síntomas y hasta per­
sonas? 

V.n el cucrfio de Saniílad de la Armada solemos certificar 
asi: 

VA individuo que dice llamarle Fulano de Tal . 
1.a simulación del síntoma es posible hasta quirúrgicamente. 

Sólo |K)r lo repentino de una artralgta, y después de un tiempo 
de inconsciencia, se puede sospechar si los pretendidos tofos 
de un artrítico son imitados por la contusión periarlicular 
reiterada. 

V En las obras de Hoecker, etc, apenas se indica la si 
mutación forzada, y mucho menos el influjo etiológico de las 
sectas (las cuales unas veces son antiespaflol ts y otras veces 
son patrióticas, pero anlisahitivas 

Kn las obras de los criminalistas (Lombnmo, etc , se atiende 
poco á la etiología remota y.se confunde á los genios sanos 
y longevos con los genios enfennizos, de los cuales se hace 
sinónima á la locura. 

Kn las Hevistas médicas más recientes persiste la confu­
sión entre la locura moral y la moral geográfica^ pues en et 
Japón, por ejemplo, no ae aa inmoral del mismo ino<)o (|ue 
en Eapafla. 

Y en Espafia, como en ti extranjoro, ^ pasan por cuMxloa 
morales quienes reaponden ai oístigo justo con represalias 
contra el magistrado 6 contra el cirujano operador? 

Estos absurdos ae prestan á la simulación fonada de la 
locura Asi se confunde con una maeerbación la producción 
de arte ó de ciencia sugeridos por d fraude imitador de los 
intervalos de tranquilidad y de delirio. 

Puedo demostrar que el fraude falseó á veces el carácter 
de mi letra y el númnv de las erratas y la duración del tiempo 
tavertido en mis eecritos. El borrador de este articulo lo 
prueba una vtt más ti • • compara á otras cuartillas miat. 
Mediante la sugestión puede simularse hasta la llamada este­
reotipia p-áfica. 

Simdlase U ambtiopia é la dionea ú otro defecto sensorial. 
La sugestión etlológica t* lo iiue ddicn investigar I<M SaU-
UM conoMdoraa del influjo causal de los negocios sectarios 
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Con Ja simple fijación de la mirada se determinan actos 
extravagantes en un individuo sensato. 

Se objetará que no hay loco que no se crea perseguido por 
el hipnotismo, etc. 

Pero tampoco hay político cuerdo que no sepa por qué 
han sido expulsadas de muchas naciones secta.s inñu^entes. 

No soj' un sectario ni un personaje, pero sufro los efectos 
de males ambientes, conocidos en Espafla y en ei extranjero. 

Desconfíe, pues, el lector de sus propias sospechas. 
Quien conoce el automatismo no se fía de los desatinos 

que ve, por si obedecen aquéllos al fraude, seguido de la su­
gestión del olvido. 

Habrá quien verá la megalomanía en los títulos que aAado 
á mi firma, y el circularismo en que alterne dichos títulos 
para nu hacer vanos alardes 

VI. — Los siguiente» hechos completan esta parte del diag­
nóstico diferencial: 

1." Remití al Excmo. Sr. Ministro de Marina un ejemplar 
de mi carta, con la misma adición que vio la luz en enero| 
de 1906. Pero al ir á la oficina del Manicomio olvidé encar­
gar que certificasen d número 

2° El 16 de enero, en la citada oficina, no veía iá do» 
pasos de mil al Sr. Rodrfguec-MorinL 

30 Algún visitante del Manicomio me invitó á que le l^era 
algún escrito mío. ¿Me cree grafómano ó piensa en que en­
tretengo á los curiosos? 

i" Continúo sin carta, i,Dónde están las á mi remitidas 
eu estos tres aflos últimos* Yo no escribo porque no tengo 
contestación á cartas de hace tiempo «,.Se hizo registrar, in-
oluso á quienes hayan escamoteado un diccionario de NepterT 
Mi equipaje, eu el cual abundan los manuscrítot, sigue en 
manos ajenas á su du^o 

5.0 ¿Se vigila á algunos delincuentes que sufren intervalos 
de alienación y pudieran cotizar mi estancia aquí? (Entre 
ellos un tal D. Cay ). 

6.0 Continúo ignorando lo que se haya escrito médica­
mente sobre mis extravagancias forzadas. 

7.0 Se me obl i^ á prnoiciar una oración más que las 
que rezaban cuando me trajeron al Manicomio 

8.0 Pago lo mismo que entonces y disimulo de an medk) 
menos cbe inteligente distracción (incluso conU-it las iristesaa 
de la «ilumniaX pus» algui^ barrió para deitíro el piano del 
cual disponían los peniionislM. 

9.0 Continúo sin cédala personal, sin firmar mis Jaslifican-
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teü <k revista y sin una peseta en el tiolsillo. Cuando inc tra­
jeron al Manicomio deposité una cantidad para tenerla á mi 
disposición Sin cédula, sin dinero, y acompañado, no quise 
salir ni á dar un paseo. 

10. Puedo acreditar que no se han hecho varios encarxofi 
míos de libros de Medicina y de idiomus. 

11. Me obligan á la extravagancia de tener los bolsillos 
atestados de paineles Necesito ver éstos y de mi cuarto des­
aparecieron algunos manuscritos y un libro, el cual fué re­
cobrado meses después por un cnfennero, fr. Kpif... El dete­
rioro de varios manuscritos únese á lo incómodo de conver­
tirme en una especie de biblioteca ambulante. 

12 Cuando me negaban papel me obligaron indirectamente 
á utilizar las márgenes de alguno de mis libros; y 

13. Simulóse la locura de ¡o» idioma* haciendo que, su­
gestivamente, leyera en voz demasiado alta. 

nesumiendo: no hubo síntoma que no fuera simulado, como 
el hacerme parecer de chaleco ó sugerirme el no poner éste 
el mismo día en que se verificó el segundo reconocimiento; 
asi era el hábito exterior el de un distraído, incluso en obje­
tos de vestir. 

Veamos ahora los tlnlomat de mis obras. 
Kn mis eücrilos abundan curiosos absurdos 
Yo no tengo interés en simular la locura. 
Luego hay auto<iifamación. 
No sé si con algt'in manusrito sugerido, y robado des­

pués, habrán sorprendido á alguno de los informantes 
En conclusión. un caso como este, excepcional por la pw-

sistenda en la simulación forzada, ^ requiere un alta condi* 
cional para sufrir tina obcervación cu^rentenaria, como cuerdo 
toipechoto, en un hospital de Marina ni en otro alguno? 

¡Seguramente no I La urgente rectificación del error, lejos 
de desprestigiar, es la contraprueba de la ciencia seria. 

Nada más enmaraflado que ciertos diagnósticos diferencia­
les. En la medicina interna he visto presentar síntomas de 
cólico á quien pude prever que, cuatro días después, ofrece­
ría el cuadro de una doble pneumonía infecciosa. 

A Y bay alg«> más necesitado de previsión que el diagnós­
tico negativo de una vesania aparente? 

Digo aparente, porque la confusión es fácil si se trata de 
un desequilibrado. 

En quien escribe, estudia ó hace arte con la misma sere­
nidad con que el burócrata despacha un expediente desde 
tal A cual hora, la iimulaclón puede imitar el detequilibrio, 



K Vn caio de limulación forzó** de rariot tlodrone* maoUcos 

pero la salud se evid«icia en la misma cifra de varías manias 
aparentes, las cuales, por ser muchas, prueban que ninguna 
de ellas existe. 

Digo mal; alguna de ellas ha existido precisamente cuando 
iba á pasar por el jardín del Manicomio alguno de los alie­
nistas, á quien se trataba de sorprender. Se intentó que en 
este mismo escrito zahiñera á mis compañeros civiles. 

TmtMnimto á»l teeio M»tt&latieo per al salteto á» 
q«iaiB»> — El desorden, fundamental del bocio cxoftálmico es 
la dilatación de los vasos del cuello y de la cabeza, y siendo 
d sulfato de quinina un agente vaso constrictor por excelencia, 
han crciito loa doctom Lancereaux y Paulesco que es el me­
dicamento má* indicado para combatir dicha dirfencia, que 
tan rebelde se muestra á toda dase de tratamientos. 

Los resultados obtenidos con esta medicación los han co­
municado á la Academia de Medicina de París (sesión del 28 
de febrero de 1906;, afirmando que en 20 enfermos de t>ocio 
exoHálmico á los que han administrado el sulfato de quinina 
á la dosis de 1 gramo á 150 por día (en tres lomas, á las 
lloras de las <»midas, durante dos ó tres semanas, con algu­
nos días de reposo), han conseguido ctominar los fenómenos de 
vaso-iUlatación de los vasos de la cabeza y del cuelkil,'y como 
consecuencia de esto desaparecieron la depresión mental, la 
taquicardia, la exoftalmia y el bocio, curándose por lo tanto 
los •atoraMM. — (Le Progrit MétUcai). 
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BOLETÍN 

DE LOS MANICOMIOS DB CIEMPOZUELOS 

KMHUCII Mtadistioo d»l »fto 1907 

El número de enfermos que en estos Establecimientos ha­
bía en 1 " (le enero del indicado arto era el de 1300, corres.pon-
djendo 764 á varo^nes y 880 á mujeres; han ingresado du­
rante el aflo 880 (179 y 150 respectivamente). 

Los ingresos los han proporcionado la Excma Diputación 
Provincial de Madrid, 229 (109 varones y 120 sefloras); la Di­
putación de Cáceres, 15 (8 y 7 respectivamente); la de Segí)-
via, 10 (7 y 3); la de Cuenca, 11 (6 y 5); el Ayuntamiento de 
Diñaras, 5 (4 y 1); la Diputación de Albacete, 4 varones; la de 
Guadalajara, 1 varón; la de So^ia, 1 varón^ y el pensionado, 32 
(19 varones y 13 mujeres). 

Las bajas ocurridas durante el mismo período de tiempo 
han sido en total 808 (176 en la sección de varones y 129 en 
la de sefloras), resultando como diferencia 84 enfermos á fa­
vor de estos Establecimientos (3 y 21 respectivamente), siendo 
por tanto la existencia, en 31 de diciembre del aflo citado, de 
1384» correspondiendo de éstos 767 & la sección de varones 
y 557 á la sección de mujeres. 

Las bajas ocurridas lo han sido: por fallecimientos, 186 
(114 y 72); por curación, 68 (32 y 36), y las restantes, ó sean 
81 <% y 21) las han producido ya por orden de las Diputacio­
nes, ya por autorización de licencias dispuestas por estas 
mismas entidades por mejoramiento de enfermos ó ya por 
petición de su famtHa en los pertenecientes á la «ección de 
seflorcs pensionistas. 

Como dato favorable hemos de hacer constar que ha aumen­
tado el tanto por ciento de curaciones con respecto al aflo 
anterior. 

No queremos dejar pasar esta ocasión sin comunicar que, 
debido ai celo y actividad del Superior del manicomio de va­
rones, Rdo. P. Anselmo Antía, asi como tamUén á la Superior» 
det manicomio de sefloras Rda. M. Sor María de Santa Clotilde, 
se han Mcvadi/á cabo importantes reformas tanto en uno como 
en otro Establecimiento. En la sección de varones non las 
hecha* en los departamentos de San Andrés y de San Camilo, 
y en ta de mujeres son el nuevo pabell̂ ki destinado sola y 
eschisivamente á reUgioBas perturbadas y la nueva iglesia. 
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Itm un»rm i f U«i» 4*1 M>«<e<waio d» ••ftonuí 

El día 11 de los corrientes tuvo lugar la inauguración de la 
magnífica iglesia que, para servicio de la casa y del pueblo, 
han construido las Hermanas Hospitalarias del Sagrado Co­
razón en el Manicomio de seflor«a. 

La nesta verificóse con ^^ui solemnidad y afluencia de 
fieles, que no dejaron de admirar la suntuosidad y riqueza 
del nuevo templo. Este, qu¿ es espacioso, es de estilo gótico; 
amplia nave iluminada por ventanales, donde en artísticas vi­
drieras aparecen las imágenes, de los Santos más venerados de 
de la orden. El altar mayor, verdadera obra de arte, es todo 
tallado, con filos de oro, terminando sus remates en agudas 
y afiligranadas agujas. En su parte central aparece el Cal­
vario cuyas imágenes, tanto la del Cristo como la de San Juan 
y la Santa Virgen, son de gran mérito; á los lados y en cama­
rines separados aparecen las de San Rafael y la de San Juaíi 
de Ok>s, y en la parte superior la del ÜMgrado Corazón de 
Marta, bajo cuya advocación están las Hermanas de dicha 
orden; este altar se hallaba severamente adornado con ricos 
ornamentos. Los altares laterales, del mismo estilo, ostentan 
dos magníficos bejorelieves, tiendo d de la derecha Nuestra 
Sefiora de la Correa y el de üt izquierda las 18 mártires de 
Coipier. Las galerías destinadas para enfermas aparecen ce­
rradas por soberbias rejas de no^l que le dan un gran as­
pecto ; asimismo, el coro, donde se ha colocado un magnifico 
mediófono, cuyas lindas voces tuvimos el gusto de oir durante 
la ceremonia. 

La duración de las obras de dicha iglesia ha sido de dos 
aík» y medio, ,bajo la dirección del arquitecto Sr D. Ignacio 
\Idama, secundado por el maestro de obras O. Raimundo 
de Oro. , 

La fiesta religiosa dio principio á las cinco y media de 
la mallaoa <M>n ja celebración de una misa y la comunión, con 
ptfttoi pp^paratcNria que dijo el R P. Benito Menai, fundador 
^ la Orden, y á cuyo incansable celo y actividad deben las 
H«mMaMt el finredeote estado y progreso de sus estableci­
mientos ari como la ooostniedón de la iglesia; á las nueve y 
BMdia dio principio hi fundón {Mrind|ML haciendo su entrada 
m la i | M « «1 Enrmo. é timo. Sr Obispo de Madrid-Alcalá. 
qM M|»«siiracnte luMa llqpMlo de la corte el día antes. Este, 
revestido ée pootmoil y norapaJiado de sus familiares y del 
niMirtro de «««taonias 4» la Catodrml de Madrid, ofició la 
alisa, la cual fué cantwla por las Humanas, con acompafla-
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miento del mcdiórmio, de un modo admirable, cantándose la 
misa del maestro Cíarcia en tol menor. 

Por indisposición repentina deí Excmo Sr. Obispo de Sión, 
(|ue era el encargado de hacer el panegírico, ocupó la sagrada 
c¿le<lra el canónigo i) iManuel Basulto, haciendo gala de su 
elocuente palabra ul ensalzar la obra de caridad de las Her­
manas y la obra realizada para llevar á Jesi'is Sacramentado á 
dicha iglesia 

Kn cuanto Á la concurrencia, que fué numprosísima, dare­
mos detalles al rcseflar el bantiuete á que fuimos invitados, 
pu<ticndo «lesdc luego decir que el templo se vio lleno do toda 
la so<"iedad de este pueblo y de los numerosos y distinguidos 
invitados (|ue de Madrid vinieron al acto. Por la tarde hubr 
exposición del .Santísimo con reserva y sermón á cargo del 
maestro de ceremonias de la cateilral de Madrid, D Kusebio 
Martínez, quien tuvo que hacerlo en substitución del cxceleji-
lisimo obispo de Almería, á quien fué imposible a.sistir como 
habia ofrecido. 

Entre la fiesta de mañana y tarde pasamos al comedor, 
donde fuimos obsequiados con un suculento y delicado ban­
quete los (|ue A dicha fiesta asistimo«i Kl menú fué exquisito 
y durante la comida to«lo el mundo admiraba y aimentiiba la 
solemnidad de la fiesta y las cx>ndiciones y mejoras del es­
tablecimiento 

La mesa fué presidida |M>r el Hxcjiío d limo. Sr. OIHB|H)I de 
M»4lrid-Alcalá y el muy H<lo P. Fr. Henilo Menni, conUindose 
entre los comensales el Hdo I*. Anselmo Antia, prior de la 
casa niatrie de los Hermanos de San Juan de Dios; Sr Mena, 
teniente fiscal de la Audiencia de Madrid; Sr. Vargas Machu­
ca, en representación del presidente de la Excma Diputación 
Provincial de Madrid y como visitador encargado i>or aquélla 
de estos Manicomios; el banquero Sr. Llnguno; D. Arturo Mu-
flor., juez de Instrucción del parti<lo lusitano, Sr Guillen; pro­
curadores. Sres Pcreira y Crespo; el arquitecto director de las 
obras. Sr Aldama; el encjirgado de las mismas, I). Kaimuiido 
de Oro; el Kxcmo Sr Marqués del Arco; el Kxcmo. Sr ü. Je­
rónimo del Moral, ex senaflor, ex diputado y ex golwrnador; 
BU seflor hijo I) Manuel; D. (Iregorlo del Amo; 1), Hilario 
Caflas; D Ángel Crespo, alailde de esta localidad, & quien 
acompañaban los concejales I). Uaimundo de Oro Vázquez, 
Sres Sánchez, Burriguete, Plaza, Crespo Diez y secretario 
Sr. Pachón; I). Antonio Díaz, juez municipal de esta villa, 
acompañado del fiscal suplente Sr Pachón; los pro|>lelarios 
Sres Marolo, Pulido, Díaz (padre é hijo), y D Joaquín Leto-
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ma y el abogado D. Alfonso del Busto; lo» Sres. Cllment bcr-
manos, que han efectuado las obras del decorado; comandante 
det puesto de la guardia civil, Sr. Navarro; el seAor ecónomo 
de la parroquia, ü. ilafael (i. Tufión; teniente cura D. Enri­
que González Mellen; capellán de la casa, D Manuel Martin; 
el orador sagrado, Sr. Basulto; el capellán del obispo, D. Ri­
cardo Rodríguez; maestro de ceremonias. D Kusebio Martínez; 
presbítero, D. Manuel Sedefio, hijo de la loralidad; el maestro 
de novicios de los Hermanos de San Juan dé Dios en Portugal, 
R. P. Augusto; el auditor de la Nunciatura, D Domingo Sán-
chM; el forense del distrito. Sr Carrasco; los capellanes, don 
José García, U. Justo Sánchez, D. Ildefonso Sánchez; el prior 
de la Orden en Portugal, P Augusto Caneto; farmacéutico, 
Sr. Rosabal; el cuerpo facultativo de los Manicomios, forma­
dos por su director, D Francisco Maraver Jiménez, y los 
médicos D. Eduardo Picó, de la sección de scftoras; I) Eulo­
gio García Pifiera, de la de varones; y el auxiliar y titular 
D. Joaquín Colino, y los, secretarios de las casas, ü. Fulgencio 
Aowirtia y ü, Jesús de Oro. 

Terminada la <»mtda pasaron los invitados á visitar el 
•difido, quedando muy bien impresionados de las inmejora­
bles condiciiMiea de sus depoideaciu y muy especialmente del 
pabellón denominado del Sagnulo Corazón, destinado á seño­
ras pensionistas. 

Flicemes sin cuento merecen tanto el Rdo P. Benito Menni, 
fundador de la Congregación de Hermanan Hospitalarias, 
como la reverenda madre general sor María Verónica, la su-
períora sor María de Santa Clotilde y UKIU la rninunidad, 
puesto que haciendo caso omiso de la multiluil de Irabiis que 
necesariamente han tenido que tener pan llevar á cabo tan 
^vndiosa obra, á la cual no le guiaba otro fin que atender á 
bu pobres asiladas que ñ su cargo tienen en el doble concepto 
en que por ellas deben ser atendidas, esto e«. prr>curandu al 
mismo tiempo la salud del cuerpo y le del alma 

Sólo nos resta dar gracias mil á todo» pt»r las atrncicuies 
de que liici««n di>jeto á sus invitados, deseándoles sean col-
nados por Otos de Mea» y le concedan larga vida para ron-
Uauar nt fructífera abn ^ r a bien de la reli^ón y de los 
pobres dementes 

Ctempoxuelos, 13 de nanto de 19M 

D a f'RA»if.|1M;0 M^HAVEn 



jyíanicomios 

(provincia d* /Madrid) 

2)9 hombrts, é cargo dt 
I» I f(*rmanos ^osp/fatt" 
rtt át Smit Juan ét pio$ 

P» mujtr*$, i eatféalaa 
i(»rmanaM 9(»$jrífalaría$ éal 
Sagrado Qoratin do Jttú$ 

//tédico - J)irector: 3>r» J^r, Jiffaravtr 

Ji/(éa¡icos-inf«mos: 2lrtS. €. J^tcÓ ¡f Q. plñwa 

JAédtcos-ouxiUans: 9r§S. J. ColIfíO ffutnoyJi. dti ¿Utg 

parmaciutico: 9. Sftmttrío de SantísMait 

J^ensioMs 
prímora ola»» 199 ptttfat at mo» 
Sogunda » t*g » » 
tareora » • * » » 
pitUnguidoi: Pmlos eonvtnídot con los Suptriorts do lot 

rtsptctivos Estabitcimitntos. 

JHnorarío: Situado Cfompoguths *n la línea /érrta dt 
Jñadrid á jfranjutx, próximo á tstt último punto, hay qui 
tomar los trtnts qut parttn dt la estación dtl /Hedióla dt 
jdadrid, rteorriéndost tí trayecto en hora y cuarto. - JCay esta­
ción telegráfica en Ciempozuelos. 



PRONTUARIO DE DISPOSIGONES LEGALES 

*kOT*o*l roa 

B. jost aiMCacz «>•« 
Sccrcurie de U DJrtcci4a dd lUaicoaio de Saa BaadiUe 

FolUM d« s n n HtJUdad para IM Alcaldiu, MMicM r panieolarrt que t*»-
•ao que tnitrair M U CUM d« apcdicolM. Lo* pfdJdoa acoapaftadot d* tu 
importt (puditadow cnrUr ro tcllot d< cornoii, i U StertUuia éti Uanl-
eomteáiSm» tauáUlo4» Uaértf»!. óéU ÁémtmitlrmeiAm é4nu K*rMa, 
Rambla d« CataluA*. tt - Bvctlviia. - p n t C I O : U N * P K S C T A 

• e M i M k . S I < & M M J ^ O A L . ! Mcior qu* ScMt j aimilara. 
Única con 80 pw tw acciM bacalao todo •timilabtc. Utaado acciu M>1O, M uriera nal 
T pierda rfai loteatinale*. HacoDiUlartou oiAoa, adolux, «ictot; COOSUDCMO, coora-
Mococlai, doroaia, cmbaraio, lacUBCU. toa, Uait. tacrtfulas. raquiíitmo. auainia. Car-
«flcMi amioaoMa Ooctaraa, Coiagfoa Médkot j Pamac^nücoa. — • • d * U * d* pUM 

• J A N A V a ; M I I * 0 ^ ^ « V ^ I ^ O S M A D A I . I Tónico.rc-
ceMUtuytau, Mümulaoia. gprfMJtat tti, wMalaa. kiant. •iifitaw. filatet, NW. nuüu. 
•iMllllil (fAaforo oraáoico) y bwiau ««MM. Aotnia cerebral,cafcrmcdadctaicdularca, 
aateak auacular: Miifa d^caüda, deticse caduodad ortloica. — M M a l U d* pUt* 

« P I . I I M I M A M A D A L . A D A t > I Aatidlab<tico iaiallbl* át • U O M * de mar». 
• P*dif Uiaratttra. — Tarraffosa — — — — — — 

f. 

MANICOMIOS DE FALENCIA 
DI HonbrM 
H B M I A N M HotnTALARIM 

DB SAN JUAN D I Diot 

Dt Mnjercs 
HEIUIANAS HtMITrALAinAS 

DEL SAORADO CORAZÓN 

Mici.lbMlir: Ir. L. lAITtM BTÚm 

IM ptwtu mcatualM 
» IM • » 
» M » » 

P I H i t i r i t — I hrwtet eoavMidos eoa ICM Saptriortt de lot rtt» 
t« halln iMlaladM «MM «agMeaa PraMoMriaa, ta loa aai%Mt c4lflci«a Na-

• N M M dt lúa IMM <• M M , kaMMMa aáaMta ««raf*^ • • I ' W M M cowirKttMaa 

B L ^ ^ S S é f * ® ' y^ftoida t pwM « w a t étp laiaeMa dal rMrraewrtL 
« M « p w M « a «ií«riM da las tlwat da ámmm, OalMa. taanadtr y Madrid 


